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La luna de sangre colgaba pesada en el cielo de octubre, proyectando sombras carmesí sobre el suelo del bosque mientras el cuerpo de Luna Sterling se convulsionaba contra la áspera corteza de un roble antiguo. Sus uñas cavaron profundos surcos en el tronco, con los nudillos blancos por la tensión, mientras otra oleada de agonía abrasadora le recorría los huesos.

Veintidós años. Había esperado este momento durante veintidós años, temiéndolo con cada fibra de su ser.

Sus hombros se encorvaron hacia adelante mientras su columna vertebral se curvaba de forma antinatural, con espasmos musculares bajo su piel empapada de sudor. El fino algodón de su vestido se aferraba a su cuerpo tembloroso, la tela se tensaba sobre su pecho mientras su caja torácica se expandía con cada respiración dificultosa. Luna apretó la mandíbula con tanta fuerza que le dolían los dientes, y gemidos desesperados escapaban de sus labios sellados a pesar de su determinación de guardar silencio.

El cambio se había estado gestando durante horas. Comenzó como un latido sordo en la parte baja de su espalda durante la cena, extendiéndose como un reguero de pólvora por su sistema nervioso hasta que cada terminación nerviosa gritó por liberación. Ahora, al acercarse la medianoche, su lobo arañaba frenéticamente la prisión de su forma humana, exigiendo libertad.

Las piernas de Luna se doblaron, haciéndola caer de rodillas sobre la tierra húmeda. Sus palmas se presionaron contra el suelo del bosque, con los dedos abiertos mientras otra oleada de transformación la atravesaba. El olor metálico de la sangre le llenó la boca donde se había mordido la lengua, y el sabor a cobre se mezcló con los aromas abrumadores que inundaron repentinamente sus sentidos agudizados.

Pino. Tierra. Agua corriente del arroyo lejano. Y algo más, algo que le hizo dilatar las fosas nasales y acelerar el pulso con un reconocimiento que no podía identificar.

Su espalda se arqueó mientras los huesos empezaban a crujir y realinear. El cuello de Luna se estiró hacia arriba, con los tendones tensándose bajo su piel mientras un gemido gutural brotaba de su garganta. El sonido resonó entre los árboles, crudo y primitivo, nada que ver con su voz humana. Sus manos se curvaron en garras, con las uñas alargándose al raspar la tierra.

El aroma la golpeó de nuevo, más intenso esta vez. Rico y masculino, con matices de cedro y algo claramente salvaje. Su lobo se animó con interés, distrayéndola momentáneamente de la agonía de la transformación. Luna giró la cabeza hacia el olor, cerrando los ojos con fuerza mientras otro escalofrío profundo la sacudía.

Entonces su columna adoptó una nueva configuración.

El grito de Luna atravesó el aire nocturno cuando su forma humana finalmente se desintegró, disolviéndose en un pelaje plateado y músculos poderosos. Su loba se irguió con patas temblorosas, con el pecho agitado mientras se adaptaba a su nuevo cuerpo. El dolor se desvaneció, reemplazado por una embriagadora oleada de poder y una sobrecarga sensorial.

Todo era más nítido ahora. Más vívido. El bosque cobró vida a su alrededor con una sinfonía de sonidos y olores que sus sentidos humanos jamás habrían podido detectar. Pero un aroma dominaba a todos los demás, haciendo que su cola de lobo se moviera con anticipación.

Muerte.

La palabra susurró en su consciencia, primitiva e innegable. Las orejas de Luna se giraron hacia adelante al percibir la presencia que se acercaba. Su corazón latía con fuerza contra sus costillas, el ritmo acelerado resonando en su audición mejorada. Su lobo gimió bajo en su garganta, dividido entre acercarse y huir.

Entonces captó el segundo olor.

Todo el cuerpo de Luna se puso rígido, sus músculos se tensaron al sentir otra oleada de reconocimiento. Este olor era diferente —más oscuro, con toques de humo y cuero—, pero desencadenó la misma reacción visceral. El mismo anhelo desesperado que la hacía deambular inquieta dentro de su piel.

Sus piernas temblaron al sentir la imposible verdad. Dos aromas. Dos compañeros.

Un gemido de terror escapó de su hocico mientras Luna se tambaleaba hacia atrás, con sus patas recién formadas enredándose en la maleza. Sus instintos de loba gritaban órdenes contradictorias: correr hacia el primer olor, perseguir el segundo, huir de ambos, reclamarlo todo. La confusión la hizo tambalearse, con el pelaje plateado erizado a lo largo de su columna.

Las ramas crujieron a su izquierda. Luna giró la cabeza bruscamente hacia el sonido, con los ojos abiertos como platos al ver una figura enorme emerger de las sombras. Su pelaje oscuro reflejó la luz de la luna cuando otro lobo entró en el claro; su imponente figura irradiaba autoridad. Sus ojos dorados se clavaron en los de ella, y Luna sintió que sus rodillas se doblaban de nuevo.

El primer oficial. Todo en ella lo reconoció, lo llamó, anheló someterse al poder que emanaba de él en oleadas. Pero mientras su lobo cantaba con satisfacción, otro aullido resonó por el bosque desde la dirección opuesta.

Más profundo. Más áspero. Igualmente imponente.

La cabeza de Luna giró hacia el nuevo sonido, temblando por el esfuerzo de mantenerse erguida. Entre los árboles, vislumbró otro par de ojos: estos de un llamativo azul grisáceo que parecían ver a través de su alma. El segundo oficial era más grande que el primero; su presencia hacía que el aire a su alrededor vibrara con una energía apenas contenida.

El terror arañó la garganta de Luna cuando ambos lobos comenzaron a acercarse a ella, con movimientos depredadores y seguros. Su pecho subía y bajaba rápidamente, cada respiración llenando sus pulmones con la mezcla de aromas, haciendo que su loba se retorciera de deseo. Pero su mente humana retrocedió ante la imposibilidad de la situación.

Dos compañeros significaban la muerte. Todos lo sabían. Los lazos la destrozarían, partiendo literalmente su alma en dos mientras luchaban por el dominio. Ningún hombre lobo había sobrevivido jamás a un vínculo de doble pareja. Ningún hombre lobo había sido tan insensato como para intentarlo.

Los músculos de Luna se tensaron mientras sus instintos de lucha o huida luchaban contra el afán de apareamiento. Sus garras cavaron surcos en la tierra mientras se agachaba, preparándose para escapar. Ambos lobos se quedaron paralizados ante su postura defensiva, inclinando la cabeza con confusión y preocupación.

El más pequeño de los dos, aunque seguía siendo corpulento comparado con su delgada figura, dio un paso tentativamente hacia adelante. Sus movimientos eran cautelosos, no amenazantes, pero aun así, el pánico de Luna se disparó. Un gemido desesperado escapó de su garganta mientras retrocedía a trompicones, golpeando sus cuartos traseros contra el sólido tronco del roble.

Atrapada. Estaba atrapada entre dos alfas y un árbol, sin ningún lugar adonde huir ni forma de escapar del destino que sin duda la destruiría. La figura plateada de Luna se apretó contra la corteza mientras su mundo se tambaleaba.

Lo último que recordaba era el sonido de ambos lobos llamándola con voces que nunca había oído, pero que de alguna manera reconocía en lo más profundo de su alma. Entonces la oscuridad la atrapó, y Luna se desplomó en un montón de pelo y terror, inconsciente antes de tocar el suelo.

Al no despertar de inmediato, ambos lobos adoptaron forma humana y se lanzaron hacia ella. Dos pares de manos la alcanzaron al mismo tiempo, deteniéndose justo antes de tocarla cuando las miradas de los hombres se posaron en su cuerpo inmóvil.

El reconocimiento surgió entre ellos, seguido de un destello de traición tan intenso que fue casi físico. Los antiguos mejores amigos se miraron fijamente por encima del cuerpo de su pareja, la luna de sangre atestiguando el momento en que su hermandad murió para siempre.

El bosque contuvo la respiración, esperando a ver qué alfa la reclamaría primero y si Luna Sterling sobreviviría lo suficiente para elegir entre ellos.
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La imponente figura de Kai Blackwood cambió de forma de lobo a humana con un movimiento fluido, sus músculos se tensaron bajo la piel bronceada mientras se arrodillaba junto a la figura inconsciente de Luna. Su pecho subía y bajaba con respiraciones pesadas, sus ojos dorados no se apartaban de su pelaje plateado mientras sus dedos temblorosos se cernían a centímetros de su pelaje.

El vínculo de pareja vibraba por sus venas como fuego líquido, cada terminación nerviosa le gritaba que la tocara, que la reclamara, que la marcara como suya. Pero el segundo aroma —esa mezcla familiar y embriagadora de humo y cuero— le hizo apretar la mandíbula con tanta fuerza que los dientes amenazaron con romperse.

Frente a la figura inmóvil de Luna, Zane Ashford se materializó de su propio traje; su figura, más grande, proyectaba sombras a la luz de la luna. Los ojos azul grisáceos que habían atormentado las pesadillas de Kai durante tres años ahora ardían con el mismo reconocimiento, la misma hambre desesperada que lo desgarraba por dentro.

Kai apretó los puños a los costados mientras luchaba contra el impulso de abalanzarse sobre el cuerpo de su compañero y destrozar a su antiguo mejor amigo. Sus hombros se tensaron con una violencia apenas contenida, cada músculo de su espalda tenso como un resorte a punto de romperse. El olor metálico de la sangre le inundó la boca donde se había mordido la lengua para no gruñir.

—No —la voz de Zane salió como un gruñido áspero. Sus manos temblaban al acercarse a Luna, pero se detuvo. Tenía los nudillos blancos al presionar el suelo del bosque, soportando su peso mientras se inclinaba sobre su compañera inconsciente—. Ni lo pienses, Blackwood.

Las fosas nasales de Kai se dilataron al mezclarse el aroma de Zane con el de Luna, creando una combinación que hizo aullar a su lobo con furia posesiva. Su columna se enderezó, impulsándolo a alcanzar su máxima altura incluso arrodillado, con su dominio alfa irradiando por cada poro.

—Aléjate de ella. —Las palabras salieron guturales, apenas humanas. Las pupilas de Kai se dilataron mientras su lobo se acercaba a la superficie, exigiéndole que protegiera lo que era suyo. Su pecho se expandía con cada respiración, haciendo que su presencia pareciera aún más imponente bajo la luz de la luna.

Los labios de Zane se separaron, dejando al descubierto sus colmillos, aún parcialmente alargados por su reciente transformación. Las fibras de su cuello sobresalían como cables de acero mientras luchaba contra su propio lobo por el control. Sus enormes hombros se encorvaron hacia atrás, igualando la demostración territorial de Kai con la suya.

—Ella también es mía —gruñó Zane, y el sonido resonó entre los árboles. Sus manos se curvaron en garras que dejaron profundas marcas en la tierra—. Ya no puedes tomar esa decisión, hermano.

La última palabra rezumaba veneno, haciendo que todo el cuerpo de Kai se estremeciera como si lo hubieran golpeado. Su cabeza se echó hacia atrás, sus ojos brillaron de dolor antes de endurecerse como oro fundido. El músculo de su mandíbula se contrajo al tiempo que los recuerdos amenazaban con aflorar: recuerdos de risas compartidas, de una hermandad forjada con sangre y de la amarga traición que los había separado.

Luna se movió entre ellos, y un suave gemido escapó de su hocico al comenzar a recuperar su forma humana. Ambos hombres se quedaron paralizados al ver cómo su pelaje plateado se retiraba, revelando una piel pálida que brillaba a la luz carmesí de la luna. Su cabello oscuro se extendía por el suelo del bosque como seda, enmarcando delicados rasgos que hicieron que ambos alfas se quedaran sin aliento.

Los instintos protectores de Kai se despertaron al descubrirse el cuerpo desnudo de Luna. Inmediatamente se quitó la chaqueta y se acercó para cubrirla antes de que la mano de Zane se extendiera y lo agarrara por la muñeca. El contacto provocó descargas eléctricas en ambos hombres; el vínculo de pareja reconoció la conexión incluso mientras se miraban con odio manifiesto.

—Necesita calor —gruñó Kai, con el pulso latiendo con fuerza bajo el agarre de Zane.

—De los dos —respondió Zane apretando los dientes, sin soltar la muñeca de Kai—. Nos guste o no.

Los párpados de Luna se abrieron, revelando unos ojos verde musgo nublados por la confusión y el terror. Su mirada se desvió entre los dos hombres enormes que se agachaban sobre ella, e inmediatamente intentó retroceder. Pero su cuerpo recién transformado la traicionó; las piernas se le enredaron mientras la debilidad la hacía desplomarse contra el roble.

—Oye —la voz de Kai se suavizó al instante, extendiendo la mano libre hacia su rostro antes de detenerse al ver el pánico en su expresión. Su actitud cambió de la de un alfa agresivo a la de un compañero protector, con los hombros relajados mientras su cuerpo permanecía enroscado y listo para defenderse—. Estás a salvo. No te haremos daño.

El pecho de Luna subía y bajaba rápidamente, su pulso era visible en la base de su garganta mientras se apretaba contra la áspera corteza. Sus ojos permanecían abiertos, moviéndose entre Kai y Zane como un animal acorralado buscando escapar. Cuando intentó hablar, solo emitió un gemido ahogado.

Zane finalmente soltó la muñeca de Kai, extendiendo lentamente su propia chaqueta hacia Luna, con movimientos deliberadamente discretos. Su enorme figura pareció plegarse sobre sí misma al agacharse, haciéndose parecer más pequeño a pesar de su evidente poder.

—No vamos a forzar nada —retumbó la voz profunda de Zane con inesperada dulzura. Sus ojos azul grisáceo se suavizaron al encontrarse con la mirada aterrorizada de Luna—. Pero necesitas ayuda. El primer turno ya es bastante difícil sin... —Su voz se fue apagando, apretando la mandíbula mientras señalaba entre él y Kai.

Las manos de Luna temblaban al alcanzar la chaqueta de Zane, con movimientos bruscos y descoordinados. Cuando sus dedos rozaron los de él, ambos jadearon ante la corriente eléctrica que los unía. Luna se echó hacia atrás como si se quemara, pero el breve contacto le había enrojecido la piel y le había hecho respirar aún más errática.

El gruñido de Kai retumbó en su pecho al presenciar la conexión entre su pareja y su antiguo mejor amigo. Apretó los puños, clavándose las uñas en las palmas mientras los celos le quemaban las venas como ácido. Pero cuando la mirada asustada de Luna se posó en él, se obligó a mantener la calma.

—¿Qué me pasa? —susurró Luna por fin, con la voz ronca por los gritos. Apretó la chaqueta de Zane contra el pecho; la prenda, demasiado grande, le cubría la pequeña figura. Su labio inferior temblaba mientras las lágrimas se acumulaban en sus ojos verdes—. Esto no es posible. Dos compañeros... no existe.

La devastación en su voz hizo que ambos alfas se estremecieran como si los hubiera golpeado. Kai sintió una opresión en el pecho, con la necesidad de consolarla, de disipar el miedo y la confusión que emanaban de ella en oleadas. Pero la presencia de Zane junto a su compañera hacía que todos sus instintos gritaran con furia territorial.

—Es raro —dijo Kai con cautela, con la voz tensa por el esfuerzo de mantener la calma—. Pero no imposible.

—Raro significa muerte —replicó Luna, con sus ojos verdes brillando con una mezcla de terror y desafío—. Todo el mundo lo sabe. Los vínculos duales destrozan al receptor. Nadie sobrevive.

El rostro de Zane palideció ante sus palabras, apretando la mandíbula en silencio mientras asimilaba las implicaciones. Inconscientemente, extendió las manos hacia Luna, pero se contuvo y las dejó caer a los costados. El movimiento hizo que sus hombros se desplomaran hacia adelante, como si el peso de su destino potencial lo aplastara físicamente.

—Eso no pasará —dijo Kai con fiereza, con sus ojos dorados brillando de determinación—. No lo permitiremos.

"¿Nosotros?" Zane levantó la cabeza de golpe, sus ojos azul grisáceos clavados en los de Kai con renovada ira. "No existe un 'nosotros'. Ya no. Lo dejaste claro hace tres años".

El rostro de Kai se endureció ante la acusación, sus labios apretados formando una fina línea mientras viejas heridas se abrían. Sus manos se elevaron lentamente hasta la altura del pecho, con los dedos bien abiertos, como si se preparara para defenderse o atacar. "¿Lo dejé claro? Tú eres quien..."

—Para. —El susurro entrecortado de Luna interrumpió la discusión que se estaba gestando como una cuchilla. Ambos hombres se volvieron hacia ella de inmediato, olvidando su agresividad ante su evidente angustia. Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras los miraba, su cuerpo temblaba de cansancio y miedo.
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